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Microrrelato GANADOR 

EL DÍA QUE LA ESPERANZA LLEGÓ VOLANDO EN EL VIENTO DISFRAZADA DE 

RATONCITO METIDO EN UN CALCETÍN A RAYAS | Benedicto Martínez Hernández 

(Cádiz) 

Otro aciago día de soledad. Encendí la televisión; había sintonizado un canal de documentales, 
hablaban del festejo de Benagalbón, los Verdiales. Demasiado alegre. Cambié de canal, las 
noticias. Demasiado triste. Apagué la tele. Fui a la cocina y preparé un té con limón, no lo tomé. 
El viento aullaba fuera y corrí a cerrar la ventana. 

Entonces lo vi: un ratón se había colado en casa. Un ratoncito metido en un calcetín a rayas.  

No intentó escapar, sólo me miraba, complaciente. Por algún motivo lo metí en el escritorio. 
Intentando salir, el cansado ratón arañaba la mesa de trabajo. Lo saqué. Y descubrí la mejor 
mascota del mundo. Manejable, peludito, cariñoso… Fabriqué un diminuto arnés para pasearlo, 
recuperé la afición a caminar. Volví a ilusionarme.  

Otro día ventoso el calcetín se marchó volando. Y con él el ratón. Pero la esperanza se quedó. Y 
decidí abrir las ventanas para siempre. 

 

Microrrelato FINALISTA 

 

LA SEGUNDA VIDA DE CENICIENTA | Rosalía Guerrero Jordán (Valencia) 

 

Tras el enorme festejo de sus esponsales, Cenicienta descubrió que su marido andaba probando 
zapatos de cristal a las adolescentes que conocía en los bailes de palacio. Pronto se cansó de 
sonrisas fingidas con sabor a limón y lo abandonó, acompañada tan solo por el único ratón que 
sobrevivió a su efímera vida de caballo.  

Cuando Cenicienta vio el sol reflejado en el azul del mar, decidió instalarse en Rincón de la 
Victoria, dispuesta a escribir sus memorias. 

Durante años ha sobrevivido alquilando apartamentos a turistas felices, mientras el cansado 
ratón arañaba la mesa de trabajo y sus memorias permanecían inconclusas. 

Hoy, sentada en el paseo, con el sol calentando sus viejos huesos, una joven se ha sentado a su 
lado. Con un cruce de miradas han sintonizado sus almas. Porque ahora ambas saben que 
ninguna necesita un príncipe que venga a rescatarla. 

 

 


